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Resumen

Los ecosistemas de manglar son bosques con características adaptativas a 
altas salinidades, brindan una serie de bienes y servicios a la humanidad. 
Están expuestos a un deterioro antropogénico y se encuentran amenaza-
dos al cambio climático con el aumento en el nivel del mar. El manglar 
aledaño a la comunidad de Chacarita, Puntarenas, desde el año 1970, ha 
sufrido cambios negativos como el asentamiento de poblaciones, las ex-
tracciones de flora y fauna poco gestionadas y la contaminación. El pre-
sente trabajo parte de la premisa de que una conservación eficiente de los 
recursos debe iniciar en las comunidades que están cerca de dichos recur-
sos, pues es posible interiorizar la necesidad y dependencia a estos servi-
cios ecosistémicos. Ante la necesidad de comportamientos positivos hacia 
el medio natural en Chacarita, la presente investigación doctoral tiene 
como objetivo principal desarrollar un plan de educación ambiental basa-
da en competencias. Para lo anterior, actualmente, se está recolectando in-
formación biológica del manglar, enfocada en 3 de interés comercial y ár-
boles de mangle. Además, se están realizando valoraciones económicas de 
los principales servicios ecosistémicos de provisionamiento con el fin de 
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hacer conciencia del valor del manglar. Estos insumos permitirán realizar 
un plan de educación contextualizado enfocado en datos reales y puntua-
les del manglar en estudio, lo cual incentivaría un mayor empoderamiento 
de la comunidad y un mayor interés en el proceso educacional. Es necesa-
rio recalcar que este trabajo presenta datos obtenidos hasta el momento, 
pues es una tesis doctoral que se encuentra en proceso.

Palabras clave: competencia, comportamientos ambientales, bivalvos, Cha-
carita.

Introducción

La sociedad humana se ha enfrentado a través del tiempo a la decisión de 
cómo gestionar los ecosistemas para la sostenibilidad, de igual manera, 
esto aplica para los manglares que a menudo se han convertido en usos 
alternativos basados, únicamente, en la consideración económica de algu-
nos pocos responsables de la formulación de políticas, y esto posiblemente 
se deba a la falta de apreciación de los múltiples servicios producidos por 
estos humedales costeros (Kalleway et al., 2017).

Los servicios ecosistémicos (se) son los bienes y servicios en beneficio 
de la humanidad (Anexo, figura 5) (Adhikari y Hatemink, 2016). A nivel 
mundial, para el año 1997, se calculó un valor económico de los se de us  
$ 33 billones y, para el 2007, de US $24.8 trillones (Constanza et al., 2014). 
Según este mismo autor, en el 2005, el concepto ganó más atención cuan-
do la Organización de las Naciones Unidas (onu) publicó La Evaluación 
de los Ecosistemas del Milenio (eem), la cual tuvo una duración de cuatro 
años (entre 2007 y 2010) para, seguidamente, desarrollarse una segunda 
iniciativa internacional denominada Economía de los Ecosistemas y la 
Biodiversidad.

Para gestionar correctamente los SE de los manglares, se hace necesa-
rio el compromiso no sólo de las autoridades sino también de población 
local, y es que no es nueva la idea de que las comunidades interactúen con 
la conservación de la naturaleza, pues los indígenas lo han venido hacien-
do desde inicios del siglo xx, con acciones como la reforestación, para ase-
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gurar el suministro de recursos como madera (Datta et al., 2012). Para in-
tegrar al ser humano actual dentro de la preservación de los servicios, se 
requiere de herramientas como la educación ambiental, que permita inte-
riorizar en las comunidades la dependencia hacia estos recursos, pues de 
ellos obtienen suministros necesarios para la vida (la generación de ingre-
sos; el alivio de la pobreza y la provisión de seguridad alimentaria rural).

Esta alfabetización ambiental, a nivel de manglar, debe permitir el in-
volucramiento de diferentes categorías de actores dentro de un proceso de 
comunicación, deliberación y negociación (Roy, Datta y Bandyopadhyay, 
2001), sin dejar de lado la necesidad de contextualizar y profundizar, en 
temáticas a nivel socialeconómico-ambiental, para los pobladores sobre el 
uso y conservación del manglar, fomentando así, aún más, la participación 
y el desarrollo de políticas de conservación más amplias, que motiven a los 
usuarios de recursos a cuidar de la naturaleza y gestionarla de manera más 
sostenible (Glasser et al., 2012; Soulé, 2013; Miller, Soulé y Terborgh, 2014; 
Marvier, 2014; Eppinga, Scisciolo y Mijts, 2019).

El presente trabajo tiene como fin dar a conocer datos preliminares 
sobre la tesis doctoral en curso. Ésta está enfocada en la generación de un 
plan de educación ambiental, con base a competencias que le faciliten a la 
comunidad de Chacarita la gestión sostenible de los recursos que ofrece el 
manglar.

Desarrollo

Definición de manglares

Los manglares son ecosistemas costeros que se encuentran en zonas entre 
mareas de las regiones tropicales y subtropicales. Taxonómicamente, con-
sisten en un grupo diverso de comunidades leñosas pertenecientes a varias 
familias de angiospermas con adaptaciones especiales a condiciones salinas 
(Samper-Villarreal y Silva-Benavides, 2015). La distribución de los bosques 
de manglar está influenciada, en gran parte, por factores como tipo de sue-
lo, pendiente, inundación marea, salinidad, hidroperiodo y escorrentía, y 
esas fuerzas ambientales que actúan varían en periodicidad e intensidad 
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(Datta, Guha y Chattopadhyay, 2010; Castañeda-Moya, Twilley y Rive-
ra-Monroy, 2013; Njisuh, 2015).

Estos bosques cubren un 75% de las costas de las áreas tropicales y 
subtropicales del mundo (Datta et al., 2010; Salem y Mercer, 2012). El 79% 
se concentra en 19 países, de los cuales Indonesia, Australia y Brasil repre-
sentan casi el 40% (Beys-da-Silva, Santi y Guimaraes, 2014). En los man-
glares se encuentra asentada un tercio de la población mundial (Zhao et 
al., 2016). A pesar de la riqueza de estos bosques, casualmente, están aso-
ciados a poblaciones de escasos recursos económicos, donde la explota-
ción natural ha sido alta, donde existen políticas débiles, donde escasea la 
seguridad social y alimenticia (Glaser et al., 2012; Alongi, 2014). Se prevé 
que, si la deforestación de los manglares sigue al ritmo actual, dentro de 
100 años se perderán por completo (Tanner et al., 2019).

En Costa Rica, los ecosistemas de manglar están en su mayoría en la 
costa Pacífica 

(99%), principalmente, en el Golfo de Nicoya y en el Golfo Dulce (Za-
mora-Trejos y Cortés, 2009) y se encuentran ante una gran presión debido 
a factores antropogénicos, a pesar de su importancia para la regulación 
climática y para las comunidades (Bravo, Picón y Rodríguez, 2014).

Educación ambiental

La educación ambiental está orientada hacia la formación de actitudes 
ambientales y hacia una modificación de hábitos de conducta que conduz-
can al comportamiento humano consiente y comprometido con la conser-
vación del ambiente (Hirsh, 2005). Según William y Chawla, (2015), en su 
estudio sobre educación ambiental no formal, indican que el amor por la 
naturaleza, el conocimiento, las habilidades y actitudes positivas hacia el 
ambiente no tienen durabilidad en el tiempo en una persona, a no ser que 
se integre en la identidad de la misma y promueva un apego emocional.

A nivel ambiental, existen diferentes modelos de alfabetización y uno 
de ellos corresponde al de Asociación Norteamericana de Educadores 
Ambientales (naae) (Hollweg et al., 2011), el cual se enfoca en las compe-
tencias. La competencia se entiende como una serie de habilidades, capa-
cidades, conocimientos y actitudes que permiten mejorar el desempeño 
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en una situación dada y en un contexto determinado (Pimienta-Prieto, 
2012) (Anexo, figura 6).

Problemática que se desea abordar

Durante las últimas décadas, a nivel mundial, los ecosistemas de manglar 
han sido degradados debido, en gran medida, al impacto antropogénico 
(Walters et al., 2008). Costa Rica no es la excepción a esta dinámica mun-
dial, pues los manglares han sido sometidos a actividades amenazantes 
que han provocado su deterioro (Benavides-Varela, Samper-Villarreal y 
Cortés, 2016). Según estimaciones de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y Agricultura (fao, 2007), en Costa Rica, la co-
bertura de manglar disminuyó de 63 400 hectáreas, en 1980, a 41 000 hec-
táreas en 2005.

Específicamente, en el manglar de Chacarita (localizado en la provin-
cia de Puntarenas), en 1970, empezó a sufrir cambio de uso de suelo (de 
manglar a ciudad), sobre él están asentados pueblos como Fray Casiano, 
Santa Eduviges y el 20 de noviembre, además, se le deben sumar otros 
problemas como el establecimiento de actividades como cañeras, bajos 
índices sociales, tala de árboles y una sobre extracción de recursos faunís-
ticos como pianguas (Anadara tuberculosa) (Jiménez, 1999) y se desco-
noce su condición actual ambiental pues no se hallaron estudios actua
lizados.

Este trabajo trata de abordar algunas problemáticas, desde la educación 
ambiental, pues se parte de la idea de que implementar un empoderamien-
to en la comunidad hacia los recursos que tienen al lado podría colaborar 
a protegerlos. Auladi (2013), en su investigación sobre economías verdes 
en manglares enfatizó en que la educación ambiental en manglares ha esta-
do limitada a ciertos académicos y profesionales en ciencias marinas-cos-
teras, por lo tanto se ha dejado de lado a la comunidad en general. Así que, 
una gestión exitosa de los servicios ecosistémicos en manglares, va más 
allá de solo hacer investigación científica o de las interacciones entre insti-
tuciones.
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Materiales y métodos

El presente trabajo es parte de una investigación doctoral que se encuentra 
en ejecución actualmente (por ello, hay verbos en pasado, presente y futu-
ro). Se encuentra basado en el modelo de la naaee (Hollweg et al., 2011). 
Dcho modelo parte del análisis del contexto, por lo tanto, la primera y se-
gunda sección recolecta información biológica y económica del manglar. 
La sección final recolecta información social y se desarrolla el Plan de 
Educación Ambiental (Anexo, figura 7). Cada sección corresponde a un 
objetivo específico de la investigación doctoral.

Área de estudio

El trabajo se desarrolla en Chacarita, distrito de la ciudad de Puntarenas; 
se localiza a una latitud Norte de 9.98º y –84.77 de longitud Oeste. El área 
se encuentra dividida bajo dos modalidades: (1) protección total del man-
glar, solamente turismo de muy bajo impacto, educación ambiental e in-
vestigación, y (2) poca intervención, se pueden aprovechar recursos, pero 
a muy bajo impacto.

Figura 1. Área de estudio utilizada en el presente trabajo
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Análisis biológico por medio de muestreos de bivalvos  
de interés comercial y mangles

Se está utilizando la metodología establecida en la guía rápida del Sistema 
Nacional de Áreas de Conservación de Costa Rica (sinac, 2016), la cual 
consta de tres transeptos, en este caso, paralelos al núcleo poblacional, con 
tres cuadrantes de 5 × 5 m2 y una distancia de 10 metros entre cada cua-
drante. Los muestreos se realizarán una vez al mes durante un año. Los 
moluscos extraídos en cada cuadrante se identifican de acuerdo a Wehrt-
mann (2017), se les mide la longitud total (lt), se obtendrá el peso total 
(pt) con concha, sin concha y de la gónada para determinar el índice go-
nadosomático. Para todos los organismos se está determinando el sexo 
por medio de frotis de acuerdo a Cruz (1984).

Para los árboles se está obteniendo el diámetro de la altura de pecho 
(dap en m) de cada individuo mayor o igual a 5 cm de diámetro. El dap 
está definido como el diámetro que tiene el fuste a una altura de 1.3 m 
(Kauffman, Donato y Adame, 2011), además, se obtiene por medio de ecua-
ciones alométricas la cantidad de biomasa (Mg/Ha) sobre (cbss) y bajo el 
suelo (cbbs); además, para la especie Rhizophora se está calculando la bio-
masa para las raíces fúlcreas (cbrf).

Determinación económica de los principales  
servicios ecosistémicos

Es necesario tomar en cuenta, que la valoración económica busca como 
único fin hacer reflexión a la comunidad en su protección. Se tomarán los 
datos obtenidos en la primera sección, sobre la cantidad de moluscos y 
madera, se extrapolarán a todo el área de estudio y se les dará un valor 
económico de acuerdo al mercado ($), al momento de hacer la investiga-
ción. Se solicitó al Departamento de Estadística del Instituto Costarricen-
se de Pesca y Acuicultura (Incopesca), la base de datos de pesca reportada 
para el Golfo de Nicoya y se extraerán los datos de interés.

Se aplicó dos entrevistas a profundidad estructurada a personas mayo-
res de 18 años, de acuerdo a lo establecido por Robles (2011). Las entrevis-
tas fueron dirigidas a: personas de la comunidad (dedicadas y no dedica-
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das a la pesca) (10 personas) y a personas representantes de instituciones 
gubernamentales, para lo cual Chaigneau, Brown, Coulthard, Daw, y Sza-
boova (2019) recomiendan trabajar con 6 y 9 personas. Para esta investi-
gación estuvieron conformadas por funcionario: (a) de Incopesca, Parque 
Marino del Pacífico, Universidad de Costa Rica, Universidad Nacional, 
Universidad Técnica, Sistema Nacional de Áreas de Conservación y Muni-
cipalidad de Puntarenas. La entrevista fue revisada por dos expertos en  
el área.

Elaboración del Plan de Educación Ambiental

Se utilizará el modelo de naae (Hollweg et al., 2011), el cual evalúa la con-
ciencia ambiental perfilada en torno a variables como: conocimiento, valo-
res, habilidades, actitudes y comportamiento. Además, se realizarán pre-
guntas de contexto, por ejemplo: edad, escolaridad, actividad económica 
que realiza, cantidad integrantes del grupo familiar, cantidad de hijos, in-
formación sobre servicios ecosistémicos, entre otros.

Se realizará un cuestionario el cual será enviado a un grupo de al me-
nos tres expertos en herramientas de educación ambiental para su respec-
tiva revisión. Una vez revisado, será validado en un grupo de 15 personas, 
de otra comunidad con características semejantes a la localidad de Chaca-
rita (con un manglar aledaño). Una vez realizadas todas las correcciones, 
se tomará una muestra estadísticamente significativa de la población de 
personas en el área de estudio, con un margen de error de no más de 6%, 
un nivel de confianza de 95%, y los encuestados serán elegidos aleato
riamente.

Una vez aplicado el cuestionario se evaluarán estadísticamente las res-
puestas, para determinar las competencias que se desean desarrollar o rea-
firmar y para estructurar, así, la propuesta del Plan de Educación. Se reali-
zarán dos talleres para validación de la herramienta (pre y post test) con 
un grupo experimental.
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Resultados

Se presentarán algunos resultados obtenidos hasta el momento de enviarse 
el presente trabajo, los cuales son correspondientes a la primera y segunda 
sección. Se mostrará un ejemplo de competencia. 

Análisis biológico, por medio de muestreos  
de bivalvos de interés comercial y mangles

Hasta el momento se han realizado seis muestreos en el área de estudio. 
En cuanto a los moluscos de interés comercial, de los cuales Anadara sp. es 
la principal, se observa un sobre uso del recurso, pues cerca del 60% (me-
nos de 45 cm) está dentro de tallas prohibidas de captura, de acuerdo a la 

Figura 2. Histograma de tallas de moluscos de interés comercial
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legislación costarricense. En el caso de Leukoma sp. o “almejas”, cerca del 
60% se encuentran dentro de la talla permitida de captura (más de 30 cm).

La siguiente tabla muestra las medidas resumen de especies de mo
luscos, la diferencia en las desviaciones indica mucha variabilidad en las 
tallas.

Tabla 1. Medidas resumen de tres especies de bivalvos presentes en el área de estudio

Variable (+ DE)

Especie Longitud (cm) Ancho (cm) Altura (cm) Masa total (g)

Anadara similis 3.91 ± 1.24 3.04 ± 0.76 2.40 ± 0.49 17.53 ± 14.99

Anadara tuberculosa 4.37 ± 1.32 3.35 ± 0.77 0.74 ± 1.40 27.24 ± 23.44

Leukoma sp. 3.3 ± 0.89 2.86 ± 0.79 2.39 ± 1.34 11.53 ± 7.77

En cuanto a los árboles, se han identificado 5 especies: Rhizophora man-
gle, Rhizophora racemosa, Laguncularia racemosa, Pelliciera rhizophorae y 
Avicennia germinans. En total, tomando en cuenta las 255 hectáreas del 
área de estudio, los mangles en Chacarita han fijado cerca de 12 947 tone-
ladas de CO2.

La siguiente tabla muestra las medidas de resumen de los mangles.

Tabla 2. dap y altura (+ de) para las especies de mangle en el área de estudio hasta el momento

Especie DAP (m) Altura (m)

Avicennia germinans 0.05 ± 0.01 1.87 ± 0.13

Laguncularia racemosa 0.07 ± 0.04 4.93 ± 0.73

Pelliciera rhizophorae 0.09 ± 0.05 4.08 ± 1.35

Rhizophora mangle 0.11 ± 0.07 4.29 ± 1.02

Rhizophora racemosa 0.14 ± 0.05 3.66 ± 1.13

Determinación económica de los principales  
servicios ecosistémicos

Tomando en cuenta los datos obtenidos, con respecto a los moluscos, 
anualmente puede significar cerca de US $50 000, para todo el área mues-
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treada (con base en el valor final del producto), ya que varía de precio de 
acuerdo al intermediario. El CO2 absorbido por los árboles puede signifi-
car entre US $200 00 a US $ 600 para toda el área de estudio. El precio va-
ría de acuerdo a la situación económica mundial. También se identificó el 
costo social (lo que las personas deberían de pagar) por la disminución del 
CO2, en el aire, si este manglar no existiera, y se realizó una valoración in-
directa del costo por hectárea por la función “guardería de larvas” que rea-
liza el manglar del Golfo de Nicoya, en general. 

En la base de datos del Incopesca no se muestran datos de extracciones 
en años anteriores en Chacarita, pero esto es por falta de información, la 
cual se ha ido ordenando en los últimos años. Pero, en Chacarita existen 
dos recibidores de pescado y se calcula que en los últimos 10 años ha reci-
bido cerca de 10 000 kg de Anadara sp.

Se aplicó la entrevista de profundidad, en la cual algunos aspectos a 
resaltar es que los pescadores están anuentes a desarrollar o potencializar 
competencias positivas al manglar, y a trabajar en conjunto con la comu-
nidad para conservar el manglar. Expresan además que los principales re-
cursos que extraen del manglar son los moluscos y también hay pesca de 
subsistencia. Según la legislación costarricense, está prohibida la extrac-
ción de la madera de mangle, sin embargo, se sigue extrayendo de mane-
ra ilegal. La siguiente tabla muestra conocimientos, frases y percepciones 
expresados por los entrevistados (personas de la comunidad e institu
ciones).

Elaboración del Plan de Educación Ambiental

Esta sección aún no se desarrolla, sin embargo, como manera de demos-
tración se realizaron dos competencias (individual y comunitaria), to-
mando en cuenta la información obtenida de la entrevista de profundi-
dad, en la cual ambos grupos denotan una gran preocupación por la gran 
cantidad de desechos, aunque, si bien es cierto que un porcentaje es aca-
rreado por medio de los mismos ríos, otro es producido por la misma 
comunidad.
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Tabla 3. Conocimientos y percepciones de la comunidad de Chacarita y las instituciones 
entrevistadas hacia el manglar en estudio y sus servicios ecosistémicos

Comunidad Instituciones

Protege la línea de costa El aparato público está presente pero no 
integrado

Es un refugio de peces pequeños Es posible un turismo con visión ecológica

Lugar donde desovan algunas especies Hay un problema de desechos sólidos

Se extraen organismos como los moluscos Algunos consideran que es un lugar hermoso

Hay aves que atraerían el turismo La comunidad no comprende que tienen 
un problema (referido a la pérdida y 
deterioro del manglar)

Desean aprender más sobre el manglar El mayor problema es la falta de 
concientización de las personas hacia el 
manglar

Es una aventura No conocen proyectos de investigación en 
el lugar

Tiene secretos por descubrir El manglar está abandonado

Hay un problema de desechos sólidos Se requiere educación ambiental no solo 
para los niños

Figura 3. Ejemplo de competencia individual donde se es servicio ecosistémico
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Conclusiones

• �Un plan de educación ambiental basado en competencias permite contex-
tualizar la información que se brinde en el proceso, lo cual podría permitir 
un mayor empoderamiento en la comunidad en cuanto a la conservación 
del recurso manglar. 

• �En Costa Rica, el ente gubernamental encargado de los manglares ha reali-
zado análisis biológicos en diferentes puntos de manglares en el Golfo de 
Nicoya, pero no se han hecho investigaciones puntualizadas que incluyan la 
presente área de estudio y que, además, se utilice como insumo para educa-
ción ambiental.

• �Los resultados obtenidos con los bivalvos indican que no presenta un exce-
so de sobreexplotación, sin embargo, se deben tomar medidas urgentes de 
gestión para no seguir afectando el recurso.

• �De acuerdo a las entrevistas a profundidad, la comunidad está en disposición 
de: realizar actividades positivas hacia la conservación del manglar, trabajar 
en conjunto en comunidad para dicho propósito, conocer aspectos biológi-

Figura 4. Ejemplo de competencia colectiva
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cos del manglar y recibir talleres con los cuales puedan potencializar o de-
sarrollar competencias positivas ambientalmente.
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Anexos

Figura 6. Componentes ambientales en investigación ambiental de naae

Fuente: Hollweg et al., 2011.

Figura 5. Categorías de los servicios ecosistémicos dada por la Evaluación  
de los Ecosistemas del Milenio

Fuente: Imagen realizada con datos de Constanza et al., 2014.
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Figura 7. Resumen de la metodología del presenta trabajo y la relación en el modelo de la naae

Fuente: Inconopesca (Instituto Costarricense de Pesca y Acuicultura), sinac (Sistema de Áreas de Conser-
vación), una (Universidad Nacional), ucr (Universidad de Costa Rica), ina (Instituto Nacional de Aprendizaje)  
y utn (Universidad Técnica Nacional).


